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Dice 

el Señor: 

PEDID 

LLAMAD 

BUSCAD 

 

 

 

 
 

Parroquia 

en 

ORACIÓN 

San Pedro 

 

“Os daré 

pastores 

según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de  
Septiembre 

 

N.4 

Oración 
  

Tú nos has convocado, Señor, en 
tu presencia en aquella misma hora en 
que los apóstoles subían al templo para 
la oración de la tarde; concédenos que 
las súplicas que ahora te dirigimos en 
nombre de Jesús, tu Hijo, alcancen la 
salvación a cuantos invocan este 
nombre. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

 

SALMO 96 
 
 
El Señor reina, la tierra goza, 
se alegran las islas innumerables. 
Tiniebla y nube lo rodean, 
justicia y derecho sostienen su trono. 
  
Delante de él avanza fuego, 
abrasando en torno a los enemigos; 
sus relámpagos deslumbran el orbe, 
y, viéndolos, la tierra se estremece. 
  
Los montes se derriten como cera 
ante el dueño de toda la tierra; 
los cielos pregonan su justicia, 
y todos los pueblos contemplan su gloria. 
  
Los que adoran estatuas se sonrojan, 
los que ponen su orgullo en los ídolos; 
ante él se postran todos los dioses. 
  
Lo oye Sión, y se alegra, 
se regocijan las ciudades de Judá 
por tus sentencias, Señor; 
  
porque tú eres, Señor, 
altísimo sobre toda la tierra, 
encumbrado sobre todos los dioses. 
  
El Señor ama al que aborrece el mal, 
protege la vida de sus fieles 
y los libra de los malvados. 
  
Amanece la luz para el justo, 
y la alegría para los rectos de corazón. 
Alegraos, justos, con el Señor, 
celebrad su santo nombre. 
 

 

HIMNO 

 

No; yo no dejo la tierra. 
No; yo no olvido a los hombres. 
Aquí, yo he dejado la guerra; 
arriba, están vuestros nombres". 
 
¿Qué hacéis mirando al cielo, 
varones, sin alegría? 
Lo que ahora parece un vuelo 
ya es vuelta y es cercanía. 
 
El gozo es mi testigo. 
La paz, mi presencia viva, 
que, al irme, se va conmigo 
la cautividad cautiva. 
 
El cielo ha comenzado. 
Vosotros sois mi cosecha, 
El padre ya os ha sentado  
conmigo, a su derecha. 
 
Partid frente a la aurora. 
Salvad a todo el que crea. 
Vosotros marcáis mi hora. 
Comienza vuestra tarea. 
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De las Escrituras Santas 

 

Di a vuestros jueces las siguientes normas: «Escuchad y resolved según justicia los 
pleitos de vuestros hermanos, entre sí o con emigrantes. No seáis parciales en la sentencia, 
oíd por igual a pequeños y grandes; no os dejéis intimidar por nadie, que la sentencia es de 
Dios.» (Dt 1,16-17a) 

 
  Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos —oráculo 
del Señor—. Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos que los 
vuestros, mis planes, que vuestros planes. (Is 55,8-9) 
 
  Dios no ve como los hombres, que ven la apariencia; el Señor ve el corazón. (1S 
16,7b) 

 

PRECES 
 
Bendito sea Dios, nuestro Padre, que mira siempre con amor a sus hijos y nunca 
desatiende sus súplicas; digámosle con humildad: 

 
Ilumina nuestros ojos, Señor. 
  
Te damos gracias, Señor, porque nos has alumbrado con la luz de Jesucristo; 
—que esta claridad ilumine todos nuestros actos y nos haga fieles testigos de tu verdad. 
  
Que tu sabiduría nos guíe siempre; 
—así andaremos según tu voluntad y realizaremos las obras de tu gracia. 
  
Que tu amor nos haga superar con fortaleza las adversidades 
—para que te sirvamos con generosidad de espíritu y seamos sostén de nuestros 
hermanos. 
  
Dirige y santifica nuestros pensamientos, palabras y obras todos nuestros días, 
—y danos un espíritu dócil a tus inspiraciones 
 
Que tu generosidad se vuelque en nuestra parroquia, 
—Y despiertes en ella numerosas vocaciones 
 
Mira con piedad a nuestra Diócesis  
—y suscita de entre los niños y jóvenes de sus parroquias los futuros pastores de tu 
Pueblo. 
 
Ten en cuenta el trabajo y el desvelo de los educadores de nuestro Semirario, 
—y fortalécelos con tu gracia 
  

Dirijamos ahora, todos juntos, nuestra oración al Padre, y digámosle: Padre 
nuestro. 
  

 

  
Si te sientes inquieto y quieres saber si Dios te está llamando a entregar tu vida al 
servicio del Evangelio como sacerdote diocesano... Te invitamos a que, como los 

primeros discípulos de Jesús, hables con un sacerdote que te pueda orientar. 

 


